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INTRODUCCION
La creciente especialización de la ciencia económica y las dificultades técnicas 
asociadas a la investigación aplicada, llevan a que los economistas requieran de textos 
que les permita mantenerse actualizados en cuanto a los avances metodológicos más 
allá de su inmediata especialización. En particular, la sincronicidad de los ciclos 
económicos es posible evaluarla utilizando diferentes técnicas, algunas de ellas muy 
simples en cuanto a su aplicación aunque poco precisas en su interpretación, y otras 
complejas técnicamente pero discutibles en cuanto a su robustez por la dependencia 
respecto a supuestos ad hoc. De ello se desprende que el estudio de la sincronicidad 
posee una motivación metodológica, aunque fundamentada en una problemática 
económica de suma importancia en la actualidad.
El interés en América Latina radica en que la sincronicidad de ciclos es 
considerada necesaria para fortalecer los acuerdos de integración en general, y las 
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economías involucradas han realizados esfuerzos notables desde los años 1960 
en integrarse económicamente aunque con resultados infructuosos o lejos de 
ser sustancialmente positivos. Claramente el particular proceso de regionalismo 
latinoamericano merece un estudio de sus determinantes, para lo cual se hace 
necesaria la utilización de indicadores de sincronicidad y, por ende, de técnicas 
rigurosamente definidas. La caracterización de los ciclos es un paso previo en 
el intento por entender los fenómenos que tienen la capacidad de llevar a la 
sincronicidad de las variables macroeconómicas de un grupo de economías. 
El objetivo del artículo es ofrecer al no-especialista un panorama de los 
desarrollos cuantitativos existentes para tal fin y al especialista un sumario de 
aplicaciones de tales técnicas a las economías en cuestión. Para ello, en la sección 
I se presenta la motivación teórica y empírica del estudio de estas técnicas. La 
sección II presenta las técnicas con las referencias técnicas más importantes y un 
sumario de aplicaciones relevantes con los principales resultados obtenidos. La 
última sección presenta las consideraciones finales.
  
I. INTEGRACION ECONOMICA Y SINCRONICIDAD 
DE CICLOS ECONOMICOS
El fenómeno de la sincronicidad de ciclos se enmarca teóricamente 
en lo que se ha denominado desde el artículo de Mundell (1961), teoría de las 
áreas monetarias óptimas (AMO). Por AMO se entiende a “una región –no 
necesariamente unida a fronteras nacionales- donde resulta óptimo tener una 
moneda única y una única política monetaria” (Martirena-Mantel, 2001: 119).
Según Martirena-Mantel (2001, 2008), la optimalidad se da en circunstancias 
donde existe una decisión voluntaria de abandonar la política monetaria, y 
para ello se debe observar que los cambios unilaterales en los tipos de cambios 
nominales son inefectivos o irrelevantes. Tales cambios son inefectivos cuando 
no se trasladan al tipo de cambio real, es decir que existe un grado importante de 
ilusión monetaria. Irrelevantes cuando existe una alta movilidad de los factores 
productivos dentro de la región o “una alta flexibilidad en ‘ambas’ direcciones de 
los precios y salarios nominales” (Martirena-Mantel, 2001: 120). Por el contrario, 
si el tipo de cambio nominal es un útil instrumento de ajuste doméstico ante la 
presencia de shocks asimétricos, el abandono de la política cambiaria conlleva un 
costo y la conformación de un área monetaria no es óptima. 
Aunque la decisión fuera costosa, es posible coincidir en que dentro de una 
lógica acumulativa de integración, la unión monetaria es el punto culminante donde 
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se obtienen todos los beneficios teóricos en términos de eficiencia económica y 
bienestar. Los beneficios se asocian frecuentemente a una reducción de los costos 
de transacción que se encuentran en las operaciones comerciales y financieras 
entre agentes de las economías asociadas. Aunque también existen ganancias de 
eficiencia asignativa al hacer posible que recursos destinados, previo a la unión 
monetaria, a actividades relacionadas con el cambio de divisas se movilicen hacia 
actividades productivas, y otras asociadas a la reducción del riesgo cambiario que 
afecta las expectativas de rentabilidad de los empresarios y, por consiguiente, a sus 
decisiones de inversión. Por tanto, una vez reducidas las posibilidades de utilizar 
la política comercial (tras la firma de un acuerdo de libre comercio o una unión 
aduanera), el modo institucional para minimizar el incentivo a la manipulación 
del tipo de cambio ante un shock idiosincrático y baja movilidad de los factores 
productivos es la firma de un acuerdo de fijación, en forma irrevocable, de 
los tipos de cambio de las economías de la región. Sin embargo, aquello que 
permitiría consolidar dicho acuerdo institucional tiene carácter económico y es la 
sincronicidad de los ciclos y la mayor movilidad de factores que presumiblemente 
acompañan la intensificación del proceso asociativo.
De la Cuba y Winkelried (2004) presentan dos ejemplos2 donde claramente 
se observa la relevancia de la sincronicidad o concordancia de los ciclos económicos 
de los socios comerciales. El primero se refiere a una situación en que un país 
se encuentra por encima de su tendencia de largo plazo mientras que el restante 
se encuentra por debajo de su potencial. Claramente, una política monetaria 
contractiva tendría efectos adversos sobre la demanda doméstica en el segundo 
caso aunque podría ser preferida por el primer país si es adverso a escenarios 
de crecimiento con inflación. El segundo ejemplo es un episodio de aumento del 
precio internacional del petróleo que afecta negativamente a un país importador y, 
en cambio, mejora la situación de su socio que es exportador neto del hidrocarburo. 
En el primer país se observaría una presión hacia la depreciación de la moneda 
doméstica que restablecería el equilibrio de balanza de pagos, mientras que en 
el segundo caso el efecto sobre el tipo de cambio sería el inverso. En una unión 
monetaria, ninguno de ellos tendría posibilidades de modificar unilateralmente el 
tipo de cambio, y los incentivos por salirse del acuerdo serían crecientes cuanto 
mayores los efectos adversos del déficit de balanza de pagos.
Por su parte, Traistaru (2004) sostiene que a pesar que los shocks fueran 
comunes y los mecanismos de propagación similares, podría persistir la no 
2 Una temprana utilización de un ejemplo de Mundell como base para analizar el caso latinoamericano 
se encuentra en Ossa (1973).
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concordancia de ciclos. Esto se explica en que las políticas macroeconómicas que 
asume cada país pueden ser diferentes, y del mismo modo sucede con los efectos 
de políticas similares aplicadas simultáneamente cuando las economías poseen 
características idiosincráticas significativamente diferentes.
Aunque no estén dadas las condiciones económicas y/o políticas para una 
unión monetaria, la teoría de las AMO resalta la relevancia de la sincronicidad de 
los ciclos para el éxito de un proyecto integrador. Por consiguiente, se hace preciso 
observar si existe una tendencia creciente a la sincronicidad de los ciclos de las 
economías asociadas, y comprender el comportamiento de los determinantes de 
tal sincronicidad. A los aportes seminales sobre las AMO, de donde se desprenden 
criterios independientes de evaluación sobre las posibilidades de supervivencia de un 
acuerdo de ese tipo3, se incorporaron avances teóricos y empíricos con aplicaciones 
en la Unión Europea remarcando que las pautas sobre lo que es óptimo son de 
carácter endógeno4, y motivando una nueva serie de estudios para el continente 
americano. Independientemente del enfoque (criterios independientes vs. hipótesis 
de endogeneidad) la sincronicidad de los ciclos se encuentra en el epicentro de la 
discusión y han proliferado métodos para evaluar su ocurrencia. A continuación se 
presentan una selección de esos métodos y referencias de su utilización. 
II. METODOLOGÍAS PARA MEDIR LA SINCRONICIDAD 
DE CICLOS ECONÓMICOS
II.1. Tendencias comunes
La referencia inicial de este método es Vahid y Engle (1993), en la que 
los autores proponen, con el fin de estimar los ciclos económicos de corto plazo, 
suponer que una serie de tiempo ty  se puede representar en la forma:
3 Mundell (1961) identifica la movilidad factorial como un atributo estratégico de una zona monetaria 
óptima. McKinnon (1963) enfatiza la importancia de la intensidad comercial entre las economías 
intervinientes. Kenen (1969), en cambio, señala la necesidad de un alto grado de diversificación. Otros 
aportes teóricos relevantes fueron: Corden (1972) con su análisis sobre la flexibilidad de los precios y 
las preferencias por inflación, Mundell (1973) y su análisis financiero de la unión monetaria. 
4 De Grauwe (1992) denomina estos nuevos desarrollos “la nueva teoría de las uniones monetarias”, 
caracterizados por su hincapié en los beneficios de la unión. Uno de los primeros desarrollos fue el 
Reporte de la Comisión de Comunidades Europeas en 1990. Un importante sendero de investigación se 
ha iniciado con Frankel y Rose (1998) con respecto a la hipótesis de endogeneidad vs especialización. 
Frankel y Romer (1999), Blanchard y Wolfers (2000), Issing (2001), De Grauwe y Mongelli (2004) 
analizan distintos aspectos de la endogeneidad. 
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( ) (1) (1 ) *( )t t t ty C L e C e L C L e∆ = = + −          ( )3
Donde ty  es un vector estacionario de orden x1n , (1)C  es una matriz 
asociada al componente de tendencia común y ( )LC  es una matriz asociada al 
componte cíclico de ty .
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El primer y segundo término de la parte derecha de la ecuación ( )4  
representa respectivamente el componente de tendencia y el componente cíclico 
del sistema. Realizando el ejercicio de cointegración se debe obtener 
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tendencia y el compon t  íclico del sistema. Realizando el 
ejercicio de cointegración se debe obte (1) ,αC 0  donde α  
constituye la matriz de coeficientes de cointegración. Para 
identificar la existencia de ciclos comunes se espera que 
*( )C L α 0 , donde α  hace referencia a la matriz de coeficientes 
de movimientos comunes (comovimientos) de corto plazo.  
 
Para encontrar α , Vahid y Engle (1993) formulan una 
prueba sobre las correlaciones canónicas del sistema, que 
esencialmente consiste en hallar una combinación de las series en 
primeras diferencias que no tenga memoria, es decir, que excluya 
la autocorrelación entre las series. Esto se efectúa ejecutando una 
prueba sobre las correlaciones canónicas al cuadrado donde la 
hipótesis nula es que son iguales a cero. Básicamente, lo que se 
busca con la prueba del ciclo común es que el coeficiente de 
correlación sea un número alto, dado que mientras mayor sea el 
coeficiente, mayor será la relación entre los ciclos de los países.  
 
Herrera (2003) y Ramírez y Castillo (2009) utilizan la 
metodología propuesta por Vahid y Engle  para mostrar que las 
economías de América del Norte se hallan sincronizadas, es decir, 
exhiben un ciclo económico común. En particular, el segundo 
artículo concluye que la firma del TLCAN únicamente aceleró un 
proceso que ya se había iniciado antes y cuyo efecto ha sido 
incrementar el grado de sincronicidad entre los ciclos económicos 
de dichas economías. Roache y Gradzka (2007) presentan un 
estudio sobre los ciclos y tendencias de Centroamérica y Estados 
Unidos. Las correlaciones obtenidas de los ciclos comunes 
mostraron que El Salvador, Honduras y Costa Rica han sido los 
más sensibles para el período considerado al ciclo de la economía 
norteamericana.  
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, Vahid y Engle (1993) formulan una prueba sobre las 
correlaciones canónicas del sistema, que esencialmente c nsiste en halla  un  
combinación de las series en primeras diferencias que no tenga memoria, es decir, 
que excluya la autocorrelación entre las series. Esto se efectúa ejecutando una 
prueba sobre las correlaciones canónicas al cuadrado donde la hipótesis nula es 
que son igual s a cero. Básicamente, lo que se bus  con la prueba del ciclo común 
es que el coeficiente de correlación sea un nú ero alto, dado que mientras mayor 
sea el coeficiente, mayor s rá la rel ción entre los ciclos de los países. 
Herrera (2003) y Ramírez y Castillo (2009) utilizan la etodo ogía 
propuesta por Vahid y Engle  para m stra  que las eco omías de América del 
Norte se hallan sincronizadas, es decir, exhiben un ciclo económico común. En 
particular, el seg ndo artículo oncluye que la firma del TL AN únic mente 
ac leró un proceso que ya s  había iniciado antes y cuyo efecto ha sido incrementar 
el grado de sincronicidad entre los ciclos económicos de dichas economías. 
Roache y Gradzka (2007) presentan un estudio sobre los ciclos y tendencias 
de Centroamérica y Estados Unidos. Las correlaciones obtenidas de los ciclos 
comunes mostraron que El Salvador, Honduras y Costa Rica han sido los más 
sensibles para el período considerado al ciclo de la econ mía norteamericana. 
Estudios Económicos. N° 61, Julio-Diciembre 2013. 71-8776
Sincronicidad de cicloS económicoS en américa latina
Hecq (2002) introduce dos variantes a la técnica de análisis de tendencias 
comunes que relaja los restrictivos supuestos del modelo original. Al aplicarlas 
al caso latinoamericano, encuentra que Argentina, Brasil, México, Perú y Chile 
presentan co-movimientos de corto y de largo plazo. Utilizando un método similar, 
Carrasco y Reis (2006) identifican sincronización en dos pares de países: Brasil 
y Uruguay, el primero, y Argentina y Chile, el segundo. Anteriormente, Cerro y 
Pineda (2001) habían encontrado dos grupos con tendencias y ciclos comunes: 
el primero compuesto por Chile, Perú, Colombia, Paraguay, Ecuador, Bolivia y 
Venezuela; y el segundo conformado por Argentina, Brasil y México.
II.2. Correlaciones seriales
Este método utilizado a partir de Kydland y Prescott (1990), contempla 
la definición de ciclo económico dada por Lucas (1977) y el filtro propuesto por 
Hodrick y Prescott (1980) para aislar el componente de tendencia 
tτ  de una serie 
de tiempo económica 
ty , y donde se propone resolver el problema: 
( ) ( ) ( )( )22 1 1
1
min
t
T
t t t t t
t
y ττ τ λ τ τ τ τ+ −
=
 − + − − −
 ∑         (5)
En la ecuación anterior, λ  representa el parámetro de suavización el cual 
afecta la aceleración del componente de tendencia con respecto al componente 
cíclico de la serie, calculado como .t t td y τ= −
La metodología propuesta por Kydland y Prescott se basa en el grado 
contemporáneo de co-movimientos de las series de una economía con respecto al 
componente cíclico de su PIB, medidos a través del coeficiente de correlación ,tx  al 
que denominan co-movimiento. Esta metodología se puede extender para analizar los 
comovimientos de los ciclos económicos de dos países, así como los co-movimientos 
entre los componentes del PIB. Los autores clasifican los co-movimientos de acuerdo 
a su dirección de movimiento con el PIB en procíclicos, contracíclicos y acíclicos. 
Si los coeficientes de correlación 
tx  son cercanos a uno, se dice que las variables 
estudiadas son procíclicas, cuando son cercanos a menos uno se dice que son 
contracíclicas, y cuando son cercanos a cero, se dice que son acíclicas.
Empleando correlaciones cruzadas se analizan en el tiempo los co-
movimientos entre las variables. Si el mayor coeficiente de correlación cruzada 
entre la variable 
tz  y el ciclo del producto ,t jd −  se presenta para el periodo ,t j−
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se dice que tz  antecede o lidera al ciclo por j  periodos, con 0.j >  Si el mayor 
coeficiente de correlación cruzada entre la variable tz  y el ciclo del producto 
,t jd +  se presenta para el periodo ,t j+ se dice que tz  sigue al ciclo por j  
periodos, con 0.j >  Por último, cuando tz  y el indicador del ciclo se mueven al 
mismo tiempo, se considera que tz  es contemporáneo al ciclo del producto (y tx  
alcanza su valor máximo para 0j = ). Es primordial resaltar que los coeficientes de 
correlación cruzada no implican relaciones de causalidad en sentido alguno, sino 
simple asociación entre los movimientos de las variables involucradas.
La discusión sobre las técnicas de filtrado ha tomado cuerpo y actualmente 
se utilizan diferentes técnicas para tal fin. Los filtros empleados para extraer 
las componentes de una serie son muy sensibles al nivel de suavización que 
éste implemente: si es excesivo (insuficiente), puede conducir a subestimar 
(sobreestimar) la duración del ciclo. Por eso se hace indispensable considerar 
la ventaja de una u otra técnica al momento de seleccionar una u otra técnica 
de filtrado. Una crítica sustantiva al método se encuentra en Canova (1998), 
particularmente en cuanto a la dependencia presente en el resultado respecto a 
la técnica de filtrado. Las referencias ineludibles, además de Hodrick y Prescott 
de 1980 (su versión final datada en 1997), son Baxter y King (1999), Boschan y 
Ebanks (1978) y Beveridge y Nelson (1981). Nilsson y Gyomai (2008), Vásquez y 
Restrepo (2009) y Vásquez et al. (2010) comparan diferentes técnicas de filtrado y 
analizan los efectos que éstas tienen en la caracterización de los ciclos económicos. 
Empleando el análisis de correlaciones, Gutiérrez et al. (2005) encuentran 
que el ciclo económico de México y el de Estados Unidos se han sincronizado a 
partir de mediados de los años noventa, lo cual es consistente con lo reportado 
por otros autores. Torres y Vela (2002), por ejemplo, muestran que la integración 
comercial, que principalmente se ha dado a través del sector manufacturero de 
cada país, ha propiciado que el ciclo económico mexicano se haya sincronizado 
de forma contemporánea con el de Estados Unidos. 
Por su parte, Laserna et al. (2007) encuentran resultados positivos hacia 
la sincronicidad entre Ecuador, Colombia y Perú desde 1997. González et al. 
(2012) realizan una aplicación del método para una muestra de 19 economías 
latinoamericanas encontrando que existen indicios de avances en la sincronicidad, 
fundamentalmente luego de los años 1990, a nivel subregional. Sin embargo, no es 
plausible, según estos autores, un acuerdo que involucre a todas estas economías 
sin que ello implique enfrentar problemas políticos o costos económicos altos por 
la falta de coordinación de políticas. 
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II.3. Fechado de ciclos comunes
Esta metodología es propuesta por Harding y Pagan (2002) e intenta 
detectar y describir la sincronicidad de los ciclos económicos, aislando los puntos de 
inflexión en las series temporales, y posteriormente utilizando las fechas para marcar 
los periodos de expansiones y contracciones. Dada la dificultad de realizar estas 
tareas basadas en la percepción visual es necesario emplear un algoritmo que permita 
determinar los posibles puntos de giro de una serie. Especificando un máximo local 
como aquel que ocurre al tiempo t  si (y la misma definición con el signo contrario 
indica un mínimo local), se garantiza que los picos y valles se alternen. Sumado a 
ello, se debe verificar que la persistencia de una fase sea de un año de duración y un 
ciclo completo como mínimo deber ser de dos años.
Un algoritmo utilizado para llevar a cabo esta tarea es presentado por 
Bry y Boschan (BB) (1971) para las observaciones mensuales de una serie. 
Este procedimiento se realiza en varias etapas, siendo la primera la definición 
de un máximo local (pico), como aquel que ocurre en el tiempo t  cada vez 
que { },t t ky y +>  con 1,...., ,k K=  donde K  generalmente se establece 
como cinco, teniendo en cuenta que la fase debe durar al menos seis meses y 
un ciclo completo debe tener una duración mínima de quince meses. El valor 
de K  cambia de acuerdo a la frecuencia de los datos; por ejemplo, cuando la 
frecuencia es trimestral en el algoritmo de BB se utilizaría un 2K = , es decir 
2 2
1 2{ 0, 0, 0, 0},t t t ty y y y+ +∆ > ∆ > ∆ < ∆ <  dado que esto asegura que sea 
un máximo local de los dos trimestres (seis meses) hacia ambos lados5. Otra 
alternativa para identificar los picos y los valles es la sugerida por Wecker (1979), 
donde se debe garantizar que 10, 0t ty y +∆ > ∆ <  y 2 0,ty +∆ <  replicando 
así la regla de Okun, es decir, una recesión implica al menos dos trimestres de 
crecimiento negativo.
La caracterización o fechado de estos puntos comunes determina una 
cronología básica del ciclo, con lo cual se establece el ritmo de las fluctuaciones 
que presentan las series analizadas. Por medio del fechado cíclico se puede realizar 
un estudio de las características de las fases cíclicas, tales como su duración, 
amplitud, intensidad y asimetría. En este procedimiento se especifican los puntos 
de giro trazando rectas tangentes que permitan ver el cambio de una fase de 
expansión a una recesión del PIB.
5 Una regla más sencilla, sería tomar la diferencia como una forma de mostrar los cambios entre picos y 
valles, esto sería tratar a ty∆  como la diferencia de ty  con respecto a t , asegurando que 0ty∆ >  
y 1 0ty +∆ < ; pero esto contradice el que una fase sea por lo menos de seis meses de duración.
{ }t t ky y +>
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Aiolfi et al. (2006) se basa en esta técnica para derivar una cronología de 
ciclos común para Argentina, Brasil, Chile y México.
II.4. Concordancia de los ciclos económicos
Harding y Pagan (1999) proponen una medida no-paramétrica de co-
movimiento para evaluar la concordancia de los ciclos económicos, donde se 
emplea una variable indicadora binaria de las recesiones y los auges. El grado de 
concordancia es definido por el número de veces que el ciclo de referencia ,i ty  y 
el ciclo específico ,j ty  están en el mismo estado. El estado del proceso estocástico 
que rige a ty  está indexado por una variable binaria ts  que toma valor uno, si el 
proceso está en fase de crecimiento y cero si está en una fase de decrecimiento. El 
índice propuesto por Harding y Pagan para medir el grado de conformidad entre 
los ciclos específicos de dos países está dado por:
{ }1/ , , , ,
1
( 1, 1) ( 0, 0)
T
i j i t j t i t j t
t
I T I s s I s s−
=
= = = + = =∑
    
(6)
Donde T  es el tamaño de la muestra. Este índice mide el grado de 
concordancia entre los ciclos específicos de dos países, siendo una medida 
más flexible que el coeficiente de correlación, dado que este último requiere de 
algún método adicional para distinguir entre las recesiones y los auges. Según la 
propuesta de estos autores, la concordancia de dos ciclos es la proporción de veces 
que el ciclo de dos economías se encuentra en el mismo estado.
Utilizando el concepto de concordancia de ciclos de Harding y Pagan, 
Salamanca (2009) crea un índice que muestra el porcentaje de países que se 
localizan en una misma fase del ciclo en cada instante del tiempo. Según este 
procedimiento, un estado del ciclo común se puede definir como un promedio 
ponderado de la cantidad de países que se encuentran en una misma fase. 
Explícitamente, el índice de referencia se define como:
,
1
( 1)
N
t i i t
i
I I sβ
=
= =∑                         (7)
Donde N  es el número de países considerados, iβ  corresponde al 
ponderador del país i  y una variable aleatoria ts  que toma valor uno, si el proceso 
está en la fase de crecimiento y cero para una fase de caída. En este estudio se 
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utilizan los puntos de quiebre empleados en el cálculo del índice de concordancia y 
los ponderadores se construyen como la participación de cada país (exportaciones 
+ importaciones) en el comercio total entre los países.
Utilizando esta metodología, Salamanca ha encontrado evidencia de co-
movimientos entre los ciclos económicos de Colombia y sus principales socios 
comerciales, por ejemplo, el 74,5% de las veces Colombia y Venezuela se hallan 
al mismo tiempo en recesión; así mismo, el 61,7% de las veces los dos países se 
encuentran en auge. No obstante, la coincidencia de los puntos de quiebre entre 
los diferentes ciclos de cada nación pone de manifiesto el interrogante acerca de la 
suficiencia de esta medida para confirmar la existencia de un ciclo común. 
A diferencia de Salamanca, Cerro y Pineda (2001) se inspiraron en los índices 
de difusión para computar un índice similar. Para ello construyen una primera 
serie tomando para cada momento t el porcentaje de países que se encuentran 
simultáneamente en expansión; luego, ofrecen una versión ponderada. A la serie 
construida la interpretan como una versión aproximada a la representación de un 
ciclo latinoamericano común.
Con el objetivo de obtener una inferencia óptima acerca de los estados 
comunes de estas economías, se puede emplear la metodología propuesta por 
Krolzig (1997) para modelos multivariados de Markov-Switching, en la cual 
la sincronicidad es tratada en el sentido de un estado markoviano común. Esta 
metodología ha mostrado ser útil para caracterizar un número de hechos estilizados 
en forma de inferencia óptima. Salamanca (2012) y Mejía-Reyes (2000) utilizan 
esta metodología para estudiar la existencia de ciclo común entre economías 
latinoamericanas. 
La aplicación de Salamanca a Colombia, Venezuela y Ecuador corrobora 
la existencia de un estado markoviano común en el cual las fluctuaciones de cada 
economía están caracterizadas por co-movimientos similares de la actividad 
productiva en cada país. Por su parte, Mejía-Reyes (2000) tiene en cuenta a ocho 
economías latinoamericanas y Estados Unidos de América, encontrando fuertes 
relaciones de a pares entre Brasil y Perú, y Argentina y Brasil. Sin embargo, baja 
evidencia de existencia de un ciclo markoviano común.
II.6. Coeficiente de contingencia
Para estudiar la sincronicidad de ciclos económicos Artis et al. (1997), 
adoptan un proceso no paramétrico que solo considera la dirección del movimiento 
Estudios Económicos. N° 61, Julio-Diciembre 2013. 71-87 81
ESTUDIOS ECONOMICOS
del ciclo más no la magnitud del cambio, además utilizan la cronología de los 
ciclos económicos clásicos para crear series de tiempo binarias para cada variable. 
Por otro lado, emplean el coeficiente de contingencia corregido de Pearson el cual 
puede ser estimado por medio de la siguiente ecuación:
2
2
100
0.5corr
XCC
N X
CCCC
=
+
=                         (8)
Con
2
1 1
2
0 0
/
/
ij i j
i j i j
n n n N
X
n n N= =
 − =∑ ∑           (9)
Donde N  es el número total de observaciones y ,ijn con , 0,1i j = , cons-
tituye el número de periodos en el cual las variables están en recesión o expansión. 
Si las dos variables binarias son independientes, es decir ,ij i jn n n=  entonces el 
corrCC  equivale a cero. Cuando se presenta completa dependencia, esto es cuando 
,ij i jn n n= =  puede verse que 100corrCC = . La independencia involucra que 
no existe relación contemporánea entre los regímenes del ciclo económico (expan-
sión/recesión) para ambas variables. En el extremo opuesto, la dependencia com-
pleta indica que las dos variables están en el mismo régimen en cada periodo y por 
tanto tienen las mismas fechas de puntos de giro. La definición de los regímenes de 
expansión y recesión en las que se encuentra cada variable se realiza con la deno-
tación de los años de expansión por ceros y los de recesión por unos, esto permite 
construir series binarias para cada variable y después relacionarlas.
Para establecer el grado de asociación entre las variables de análisis, se 
muestran los coeficientes de contingencia corregidos de Pearson para las variables 
del sector externo, examinadas siguiendo las expresiones (8) y (9) . Para determi-
nar las asociaciones entre los ciclos económicos clásicos de los países, Artis et al. 
(1997) definen un rango arbitrario para dichos coeficientes de contingencia, sugi-
riendo que existe una fuerte asociación cuando el coeficiente CCcorr  es mayor 
al 60 por ciento, una relación moderada cuando el coeficiente CCcorr  está entre 
el 40 y el 60 por ciento y una baja asociación cuando es inferior al 40 por ciento.
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Hernández (2003), empleando la metodología de Artis et al., encuentra 
una asociación positiva pero baja del PIB per cápita mexicano con la balanza 
comercial, indicando escasa relación entre el crecimiento de ambas variables. Por 
otro lado, encuentra una asociación moderada y positiva entre el PIB per cápita 
de México y el correspondiente de Estados Unidos. La asociación del PIB per 
cápita mexicano y el tipo de cambio real es la más alta de las variables estudiadas 
y tienen una relación negativa. 
Mejía-Reyes et al. (2005) encuentran que la economía mexicana no se 
encuentra integrada a la economía de Estados Unidos, pues los coeficientes 
de correlación corregidos de Pearson muestran una asociación baja en todos los 
casos, excepto en uno. Así, los hallazgos de otros estudios en el sentido de que las 
fluctuaciones de los países en desarrollo son esencialmente independientes de las de 
los países desarrollados, se valida en general a nivel de las actividades industriales 
de México y su relación con el ciclo de Estados Unidos. Sin embargo, el análisis de 
la cronología de los ciclos deja también establecido que varias ramas de actividad 
industrial comparten una porción del ciclo de los U.S.A a partir de 1995, tal como 
varios estudios lo han sugerido (Torres y Vela, 2002; Cuevas et al., 2003).
II.7. Indicador de asimetría 
La última técnica reseñada es la propuesta por Bayoumi y Eichengreen 
(1997). Ellos definen un indicador de asimetrías en los ciclos económicos de los 
países i  y j , como 
( 1) ( 1)( , ) ( / / )i j it jt i t j tAsymm y y y y y yσ − −= −                    
Donde y  representa el componente cíclico de una serie, σ  es la desviación 
estándar calculada sobre τ  periodos y Asymm  ( ),i jy y  representa la desviación 
estándar de los cambios relativos en el logaritmo del producto de los países i  
con respecto a .j  Cuanto más bajo es el valor de ,Asymm  mayor será el grado de 
sincronicidad entre los ciclos de los países i  y .j  
Durso y Ochoa (2003) computan el indicador a partir de las series de PIB 
expresadas en logaritmos naturales, encontrando un alto grado de sincronicidad 
(un valor bajo de Asymm ) entre los ciclos económicos de Colombia y Ecuador, 
y entre los ciclos de Brasil y Colombia. Ramírez (2011) replica el artículo de 
Bayoumi y Eichengreen encontrando que el MCCA presentaba mayores 
posibilidades de avanzar hacia una unión monetaria aunque aún se encuentra lejos 
de las condiciones de optimalidad.
(10)
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CONSIDERACIONES FINALES
En el presente documento se describieron una serie de técnicas para 
realizar estudios de sincronicidad. La investigación documenta a las metodologías 
enunciadas por medio de autores que las han aplicado y sus respectivos hallazgos. 
La presentación ha sido descriptiva procurando no emitir juicio sobre la utilidad o 
preferencia de una u otra. Estas consideraciones las deben realizar quienes hagan 
uso de ellas y dependerá en gran medida de la problemática específica, el enfoque 
y la disponibilidad de estadísticas, entre otros factores. 
De todas formas, es importante aclarar que todas las metodologías presentan 
cuestionamientos. En cuanto a las metodologías que extraen el componente 
cíclico, es de notar, como se señala en Vásquez y Restrepo (2009) y Fanelli y 
González-Rosada (2004), que las técnicas de filtrado condicionan las propiedades 
del componente cíclico de las series temporales. En este sentido, los análisis de 
sincronicidad basados en el componente cíclico de las series están condicionados 
por la técnica de filtrado empleada. Por otro lado, el periodo de análisis seleccionado 
en las técnicas que emplean las series en niveles es determinarte en los resultados 
estimados. Para reducir el riesgo de sesgar los resultados, es recomendable prestar 
atención a los test de robustez utilizando diferentes técnicas alternativamente o 
complementándolas de forma tal de fortalecer los argumentos y conclusiones. 
Finalmente, es preciso resaltar que todo relevo de literatura es parcial 
y sesgado. En este caso, se han priorizado aquellos artículos que estudian 
Latinoamérica o algún subconjunto de países de este continente, por lo que 
la identificación de técnicas estuvo sesgada por esta selección de artículos. 
Igualmente, las incluidas corresponden a las más utilizadas en la práctica y son 
aquellas que cualquier analista que se especialice en el campo debiera considerar 
una vez definido el estudio que pretende realizar.  
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